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			MANDALORE EN LLAMAS.

			 No todo Mandalore ardía, por supuesto, pero sí lo suficiente para que el humo la rodeara. Ahsoka Tano se llenó los pulmones de él. Estaba segura de qué debía hacer, pero no de si funcionaría. Y, aunque lo hiciera, lo peor era que no sabía cuánto tiempo duraría. Pero se le acabaron las opciones y esa era su única oportunidad. Tenía un ejército y una misión, como cuando era padawan de Anakin Skywalker. Seguramente le iría mejor si él estuviera a su lado. 

			—Ten cuidado, Ahsoka —le dijo antes de entregarle sus sables de luz y correr a salvar al canciller—. Maul tiene varios trucos bajo la manga y ni un ápice de piedad. 

			—Sí, lo recuerdo —contestó intentando disfrazar la insolencia que le ganó el apodo de Sabionda cuando se conocieron. Le pareció que su esfuerzo no surtía efecto del todo, pero él sonrió de todas formas. 

			—Ya sé que lo recuerdas… —Se encogió de hombros mientras pensaba ya en su propia lucha—. Pero sabes que me preocupo. 

			—¿Qué puede pasar? —Esta vez le resultó más fácil actuar de acuerdo con su antigua forma de ser, y se encontró a sí misma sonriendo. 

			En ese instante, el peso de sus sables de luz le parecía reconfortante, pero los cambiaría sin chistar por la presencia de Anakin. 

			Veía a Maul, que estaba cada vez más cerca. El humo envolvía su rostro rojo y negro, pero no parecía molestarle. Ya no vestía la capa, y su actitud transmitía que estaba preparado para la batalla. La esperaba en una de las plazas que el fuego aún no abrasaba, caminando como león enjaulado. Si Tano no supiera que sus piernas eran postizas, no adivinaría jamás que no eran suyas. Los implantes no lo detenían en absoluto. Avanzó hacia él con determinación. Después de todo, sabía algo que él ignoraba, estaba segura.

			—¿Dónde quedó su ejército, señorita Tano? —preguntó en cuanto pudo escucharlo. 

			—Está ocupado venciendo al suyo —contestó con la esperanza de que fuera cierto. No estaba dispuesta a darle la satisfacción de mostrarse herida por lo de «señorita». Ya no era la comandante, aunque, gracias a su reputación, su batallón la trataba igual que siempre. 

			—Sus antiguos maestros fueron muy amables al mandarla a usted sola y así ahorrarme una auténtica pelea —dijo Maul—. Ni siquiera es una jedi de verdad. 

			Sus palabras chorreaban malicia. Maul le peló los dientes. Era el tipo de ira sobre la que el Maestro Yoda advertía a sus alumnos, capaz de engullir a una persona entera y retorcerla hasta que quedara irreconocible. Ahsoka se estremeció al pensar en lo que sufrió Maul para convertirse en eso. Pero también tenía la inteligencia de usarlo en su beneficio: necesitaba que su enojo lo cegara, que creyera que tenía ventaja. 

			—Entonces será una pelea justa: usted tampoco es un sith —respondió mirándolo de arriba abajo. 

			Esa contestación fue innecesariamente grosera, una actitud que haría que el Maestro Kenobi pusiera los ojos en blanco, pero no se arrepintió de ella. Era habitual humillar al enemigo antes de una batalla y Ahsoka planeaba usar todas las herramientas que tuviera a su disposición, fueran de buena educación o no. Aunque él tenía la razón en algo: Ahsoka no era jedi. 

			Maul caminaba hacia un lado con una gracia felina, sombría y extrañamente hipnótica, y hacía girar el mango de su sable de luz. Ahsoka agarró sus sables con fuerza y luego se obligó a relajarse. Necesitaba que se le acercara más. En cierta forma, esperarlo era como meditar. Sabía que esa técnica ya había funcionado en Naboo, cuando Obi-Wan lo derrotó por primera vez. Buscó la Fuerza, esa fuente de poder reconfortante; cuando la halló, ella ya estaba a la espera de su llegada. Abrió su mente y escuchó con todo su ser. Luego se movió frente a Maul por la plaza, como un espejo, dando un paso atrás cada vez que él daba un paso hacia adelante. 

			—No le basta con no ser jedi, también es una cobarde. ¿O es que Skywalker olvidó enseñarle a enfrentar a su enemigo antes de hacerla a un lado? 

			—Me fui por voluntad propia —contestó. En ese instante, las palabras se sintieron verdaderas a pesar del dolor que cargaban. Ignoró la sensación y se enfocó en su equilibro y en Maul. 

			—Sí, claro. Yo también elegí por voluntad propia esa pila de basura y mis primeras piernas monstruosas —se burló Maul. Ahsoka sintió que la ira se acumulaba en él, aún sin explotar. 

			Maul activó su sable de luz y aceleró sus movimientos. A ella le fue fácil fingir que la tomaba por sorpresa, sólo tuvo que retroceder y alejarse de su ataque vengativo. 

			—Seguro que usted también eligió esto, señorita Tano —fanfarroneó. Estaba en lo correcto, pero su ira lo cegaba: percibía su debilidad y nada más—. Un último intento para impresionar a un maestro que la desechó como si fuera escombro. 

			—¡Eso no es verdad! —gritó Tano. Necesitaba que se acercara sólo unos pasos más para atraparlo. 

			Maul avanzó de manera intimidante mientras dejaba escapar una risa cruel y ronca de su garganta. Ella lo esperó y, justo antes de que pudiera alcanzarla, activó la trampa. 

			La energía verde que le parecía tan familiar emanó, melodiosa, de sus sables de luz cuando le hizo la última finta. En el instante en que Maul se abalanzaba sobre ella, Ahsoka se apresuró a dar un paso hacia atrás para jalarlo hasta un lugar donde no tendría escapatoria. Él blandió el sable directamente hacia la cabeza de Tano, quien respondió con toda su fuerza. Sus armas chocaron y logró mantenerlo justo donde lo quería. 

			—¡Ahora! —ordenó a sus aliados ocultos. 

			La respuesta fue inmediata, demasiado rápida para la defensa distraída de Maul. Ahsoka se puso a cubierto justo a tiempo. 

			El escudo de rayo cobró vida y atrapó a su presa, que todavía levantaba el sable de luz en el aire.

		

	
		
			CAPÍTULO 
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			ESTABA SOLA, aunque se suponía que eso no debía suceder jamás. Su pueblo era tribal, de vínculos fuertes de sangre, y su habilidad para usar la Fuerza le proporcionaba una galaxia entera de aliados de todas especies. Incluso tras abandonar el Templo Jedi, podía sentir a los demás a voluntad, como un flujo y reflujo constante, en la Fuerza que la rodeaba. 

			Hasta que, por supuesto, ya no pudo. 

			Ahora prefería la soledad. Cuando estaba sola no tenía que tomar decisiones que afectaran a nadie más que a ella. Podía elegir entre arreglar un motivador de hiperimpulsor o no hacerlo, comer o no comer, dormir o no dormir, y… soñar o no soñar.

			Intentaba soñar lo menos posible, pero ese día en particular no la ayudaba. Era el Día del Imperio. Por toda la galaxia, desde el Núcleo hasta el Borde Exterior (este último menos entusiasta que el primero), habría festejos en conmemoración del orden y gobierno establecidos por el Emperador Palpatine. Era la primera de estas celebraciones; sólo hacía un año que el nuevo Imperio estaba en marcha, pero la idea de festejarlo le provocaba náuseas. Le recordaba cosas que estaban muy alejadas de la paz. 

			Mandalore ardió, y aunque ella, Rex y los demás se las arreglaron para salvar gran parte del planeta, de inmediato su victoria fue aplastada con tal violencia que Ahsoka no soportaba pensar en ello, así que no lo hacía. 

			—¡Ashla! —gritó una voz alegre que la arrancó de sus recuerdos—. ¡Ashla, te vas a perder el desfile! 

			Vivir en el Borde Exterior tenía varias ventajas. La población planetaria era escasa y estaba poco organizada, lo cual hacía más fácil vivir bajo una identidad falsa. También ayudaba a mantenerse lejos de las principales vías hiperespaciales. La mayoría de los planetas del Borde Exterior no tenían ningún interés para el Imperio, y lo último que quería Ahsoka era llamar la atención. Pero no contaba con la atención de sus vecinos, los Fardi, una familia local que parecía metida en todos los negocios del planeta Thabeska. Ellos la tomaron bajo su protección, o tanto como les permitió la distancia a la que se mantenía Ahsoka. A su manera, ella seguía de luto, y eso la ayudaba a convencerse a sí misma de que no quería entablar nuevas relaciones ni amistades. 

			Encajaba bien en Thabeska. Era polvoso y silencioso, pero atraía a tanta gente nueva que ella no desentonaba. El planeta mantenía un dinámico comercio de agua y tecnología, pero a pequeña escala. Incluso el contrabando, sobre todo de artículos de lujo y alimentos de otros planetas, se reducía a un número de personas relativamente bajo. Ahsoka no conocía a ningún pirata que se preciara de serlo y cayera tan bajo. Todo esto hacía de ese nuevo lugar un gran candidato para que «Ashla» lo llamara hogar.

			—Ashla, ¿estás ahí? —gritó de nuevo la chica que estaba afuera. Se escuchaba demasiado entusiasta según Ahsoka, que sacudió la cabeza. El Día del Imperio no era tan emocionante ni aunque se creyera en lo que decía la propaganda. Las chicas tramaban algo, y querían que lo supiera. 

			Ahsoka sopesó sus opciones. Era bien sabido que paseaba sola por las llanuras, ahí no había nada peligroso y mucho menos para ella, así que podía sentarse en silencio a fingir que no estaba en casa y, si después alguien le preguntaba, respondería que salió a pasear. 

			Se levantó y atravesó su diminuta casa. Ni siquiera tenía divisiones y, por supuesto, tampoco habitaciones, pero si crecer en un Templo Jedi te prepara para algo, es para la austeridad. Entre menos cosas tuviera, más fácil sería irse cuando llegara la hora. Intentó no pensar en el cinturón de armas vacío que conservaba aunque no lo usara. 

			Por la emoción con la que la llamaban las chicas, detectó una advertencia, pero necesitaba saber más detalles. La única forma de conseguirlos era abriendo la puerta. 

			—¡Ya voy, ya voy! —contestó esperando sonar entusiasta. 

			Ahsoka conoció al clan Fardi en los astilleros cuando llegó al planeta. Todos los envíos, legales o ilegales, pasaban por ahí. Ella pudo evitarlas, pero las chicas la siguieron como patitos a su madre y no se atrevió a defraudar sus ilusiones. Cuando abrió la puerta, vio que cuatro de ellas la miraban fijamente con un par de chicas mayores detrás. Ellas no lucían tan despreocupadas como las pequeñas. Ahsoka se tensó, pero se obligó a relajarse de inmediato. Intentó activar sus sentidos, pero si había algo que sentir, seguía estando demasiado lejos. 

			—¡Ashla, tienes que venir ahora mismo! —exclamó la mayor. Había tantas niñas Fardi que a Ahsoka le costaba trabajo recordar sus nombres. En cuanto las miró, la asaltó la sensación de que estaba olvidando algo. 

			—¡Sí! —intervino una de la manada de chicas—. Papá tiene unos invitados elegantes que le piden conocer a gente nueva, y tú lo eres, así que ¡tienes que venir! Puedes sentarte con nosotros a ver el desfile y el show aéreo. 

			Después de vivir ahí durante un año, Ahsoka seguía siendo nueva, aunque nunca pasó tanto tiempo en un solo planeta desde que se convirtió en la padawan de Anakin Skywalker. 

			—En el astillero hay muchas naves —dijo la mayor con cautela, como si alguien la estuviera escuchando—. Para el show. Vinieron de todas partes. Los sistemas de seguridad están hechos un desastre por todo lo que tienen que registrar. 

			En ese planeta, tener «invitados elegantes» sólo implicaba ropa limpia. Hasta los Fardi, con todo y su dinero, siempre estaban cubiertos por una capa de polvo que entraba por las ventanas. Ahsoka se imaginó las líneas bien planchadas y los colores neutros de los uniformes imperiales. Seguro que sería impresionante verlos en Thabeska. 

			Sabía qué harían los Fardi. Tenían que pensar en su negocio legal, y por supuesto en todos los miembros de su familia. Les dirían a los imperiales cuanto quisieran saber, y ella no podía culparlos. Al parecer, Ahsoka les causó tan buena impresión que se aseguró una invitación e información sobre el astillero; era tanto como podía esperar. 

			—¿Por qué no se adelantan? —propuso señalando con la cabeza a las otras chicas. No sabía si sus padres estarían enterados de que estaban con ella, pero quería que supieran que apreciaba el riesgo que estaban tomando—. En lo que me arreglo, pueden guardarme un asiento; hoy me desperté tarde y no puedo ir al desfile del Imperio vestida así. 

			Señaló la ropa que traía puesta. Era la única que poseía y todo mundo lo sabía, pero aun así era una gran excusa para conseguir lo que quería.

			Las pequeñas le suplicaron a coro que se apurara y le prometieron apartarle un lugar. Las dos mayores no dijeron nada, sólo condujeron a sus hermanitas de regreso al centro del pueblo en manada. Ahsoka no las observó mientras se alejaban. En cuanto se dieron la vuelta, cerró la puerta y se tomó un momento para recobrar la compostura. 

			No tenía muchas cosas que empacar. En su pequeña habitación no había muebles, excepto una cama y un tapete grueso donde acomodar a sus visitas si recibía alguna. Enrolló el tapete; debajo había un compartimento secreto en donde ocultaba un poco de dinero y un blaster. Lo echó todo a una bolsa y se cubrió la cabeza con una especie de hábito. Tenía que conseguir uno nuevo pronto: su cabeza volvió a crecer y sus montrales casi no cabían en la capucha.

			Al cerrar la puerta de su casa por última vez, un silbido conocido partió el aire en dos. El show aéreo ya había comenzado, y al parecer el Imperio presumía de la agilidad de sus nuevos cazas. 

			Las calles estaban desiertas. Ahsoka escuchaba la música marcial y estridente del desfile que recorría la calle principal a varias cuadras de distancia. No sabía por qué de pronto se veían tantos imperiales por doquier y estaba segura de que el Día del Imperio no era la única razón, aunque el planeta no tenía mucho que ofrecer, además de polvo y los Fardi. Y una sobreviviente de la Orden 66.

			Dos imperiales en armadura dieron vuelta en una esquina. Ahsoka contuvo la respiración; no le resultaban familiares. No eran clones, sino los nuevos reclutas: los stormtroopers. Nada de qué preocuparse. 

			—¿Qué está haciendo aquí? —Levantaron sus armas—. ¿Por qué no está en los festejos? 

			—Voy para allá —respondió Ahsoka con cuidado de no levantar el rostro—. En la mañana fui a cazar a las llanuras y perdí la noción del tiempo.

			—Avance —ordenó el stormtrooper sin bajar el arma. El otro dijo algo en su comm que ella no alcanzó a escuchar. 

			—Feliz Día del Imperio —contestó, y giró en un callejón en dirección hacia la música. 

			No esperó a ver si la seguían o no. Brincó a la ventana de un primer piso y trepó el edificio hasta llegar al techo. En este distrito, tan cercano al complejo Fardi, las casas eran mucho más lindas que su pequeña choza: más altas, con techos planos. Estaban pegadas unas a otras para ahorrarse costos de construcción. No era el camino ideal, pero para alguien con las habilidades de Ahsoka era pasable. 

			Corrió por los tejados esperando que nadie la viera. Dejando a un lado el peligro, se sentía mejor que cualquier cosa que hubiera hecho en mucho tiempo. No usó la Fuerza para correr, no había por qué correr riesgos innecesarios, pero sí para asegurarse de que todos sus saltos fueran seguros. Cada vez que miraba hacia abajo, a la calle, veía a más stormtroopers patrullando, pero no parecía que buscaran un objetivo en específico. El par de guardias que se topó no dio la alarma. 

			Ahsoka llegó al borde de la fila de casas altas y se agachó para asomarse al astillero. Los Fardi controlaban un par, y ese era el más pequeño. El grande tendría que registrar más naves y posiblemente tendría más huecos en el sistema de seguridad, pero el pequeño era accesible por el techo, así que Ahsoka decidió probar suerte ahí.

			La mayoría de las naves eran imperiales y, por ende, estaban fuera de su alcance. Seguro que tendrían códigos y registros, por no mencionar algún tipo de sistema de rastreo. Con una leve sensación de arrepentimiento, Ahsoka observó un transportador de tropas. De todas las naves que se apostaban ahí, esa era con la que estaba más familiarizada, pero no podía arriesgarse. Eligió un carguero pequeño en la esquina del patio de maniobras. 

			Era una de las naves legales de los Fardi, pero sabía que en poco tiempo podía hacerla un poco más ilegal. Los Fardi la contrataron como hojalatera; era buen mecánico y se ganó su confianza con su trabajo diligente. Además, esa nave tampoco estaba vigilada. Ahsoka no sabía si eso era una invitación o no, pero estaba consciente de que no podía dejar pasar esa oportunidad. 

			En el patio había alrededor de veinte stormtroopers. Si todavía pudiera usar la Fuerza abiertamente, no sería problema en absoluto. Pero ahora, sola con su blaster, se tomó un momento para considerar sus opciones. 

			Anakin irrumpiría sin considerar el riesgo que eso implicaba. Aunque no tuviera su sable de luz, lo lograría con fuerza y velocidad, aunque con muy poca discreción. Su antiguo maestro solía desatar explosiones allá donde fuera. Extrañaba ese tipo de emociones fuertes, pero ese no era el momento. El Maestro Obi-Wan intentaría usar su encanto para pasar, pero terminaría haciendo el mismo escándalo que Anakin. 

			—¿Cuándo vas a admitir ante ti misma que estás sola? —musitó Ahsoka—. Están muertos, ya no están a tu lado, sólo quedas tú. 

			No era el mejor discurso motivacional, pero logró ponerla en acción. Priorizó la velocidad sobre todo lo demás para brincar del techo al callejón de abajo. Sacó el blaster de su bolsa, zafó el seguro de sobrecarga en sus municiones y colocó el arma en el suelo. Ahora sólo debía moverse rápido. Corrió por el callejón y brincó un muro de poca altura que daba al jardín de una familia. Tras un par de zancadas y otro brinco que la llevaron hasta otro callejón, siguió corriendo hacia el astillero. 

			Alcanzó el área abierta justo cuando explotaba el blaster. Los stormtroopers reaccionaron de inmediato; formaron filas ordenadas y avanzaron hacia el ruido con una entrega admirable. No dejaron el patio sin vigilar por completo, pero sí lo suficiente para los propósitos de Ahsoka, que se mantuvo oculta tras las esquinas y unas cajas para bloquear la visión de los imperiales que quedaban. Llegó a la rampa de la nave Fardi y la abordó antes de que alguien se pasara de listo.

			—Espero que no les haga mucha falta lo que me estoy llevando —les dijo a sus benefactores ausentes—. ¡Gracias por la nave! 

			El motor cobró vida justo cuando los demás stormtroopers venían de regreso al patio, pero ya era demasiado tarde para detener a Ahsoka, que se elevó sin darles tiempo de sacar la artillería pesada; para cuando lograron disparar ya estaba fuera de su alcance. Escapaba de vuelta a la vida fugitiva, y no tenía idea de a qué parte de la galaxia iría a continuación.
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			EN ÓRBITA, RAADA no lucía particularmente interesante. Las lecturas de la computadora de navegación tampoco sonaban muy prometedoras, pero esa era una de las razones por las cuales eligió esa luna. Era demasiado pequeña, estaba lejos hasta para estándares del Borde Exterior y sólo tenía un recurso que explotar. Ahsoka podría pasar desapercibida por completo. No le gustaba cometer el mismo error dos veces, y en Thabeska cometió uno muy grande al relacionarse con una de las familias más importantes del planeta. 

			Ahsoka aterrizó en una plataforma que apenas podía llamarse puerto espacial y aseguró su nave lo mejor que pudo. De camino, le hizo varias modificaciones con la esperanza de ocultar su procedencia, y mientras tanto descubrió que ya incluía un sistema bastante sofisticado de bloqueo en tierra. Recodificarlo fue relativamente sencillo, incluso sin un droide astromecánico como R2-D2 que la ayudara. Realizó una revisión final y dirigió su mirada hacia un par de anillos de metal que delimitaba una válvula de presión en la consola de control. El único propósito de los anillos era que el panel se viera limpio y ordenado. Ahsoka los zafó de su lugar y se los metió al bolsillo sin pensarlo dos veces. Al terminar, se puso la bolsa al hombro y descendió la rampa. 

			Raada tenía un olor característico, aunque no del todo desagradable. En la superficie de la luna había una vida que la computadora de la nave no detectó: vegetal y en crecimiento; Ahsoka la sintió sin esfuerzo alguno y respiró profundamente. Después de pasar un año cubierta de polvo, ya fuera espacial o de Thabeska, agradeció el cambio de aires. Quizá cuando meditara aquí, encontraría un vínculo entre ella y el abismo que la perseguía desde la Orden 66. 

			En el puerto espacial había unas pocas personas estibando un carguero de grandes dimensiones, pero la ignoraron cuando pasó a su lado. Si tenía que pagarle a alguien una tarifa de estacionamiento, ese alguien no andaba por ahí, así que decidió no preocuparse por eso hasta más tarde. En Raada habría un gobierno todavía menos legítimo que el de Thabeska o cualquier otro lugar que controlaran los hutt, pero Ahsoka podía con cualquier matón local que cometiera el error de creerla vulnerable. Ahora necesitaba un lugar donde quedarse, y sabía exactamente dónde empezar a buscar. 

			Raada sólo tenía un asentamiento de importancia que Ahsoka no quería aventurarse a llamar ciudad. Según los estándares de Coruscant, el asentamiento apenas existía, y hasta los Fardi lo considerarían pueblo chico. No había casas de varios pisos ni carreteras en los techos, sólo un mercado en el centro, cerca de los ruinosos edificios del gobierno. Se dirigió a las afueras, donde esperó que hubiera alguna casa abandonada que pedir prestada. Si no, tendría que empezar a buscar en las afueras del poblado. 

			Mientras caminaba, analizó sus nuevos rumbos. Aunque la arquitectura era monótona y en su mayoría prefabricada, tenía la suficiente decoración para denotar que la gente que habitaba esos hogares se preocupaba por ellos. No eran trabajadores de paso, vivían en Raada permanentemente. Además, por la diversidad de estilos, Ahsoka infirió que la población del planeta llegó de todas partes del Borde Exterior. Eso hacía de esa luna un escondite todavía mejor: sus facciones de togruta pasarían desapercibidas. 

			Tras recorrer un par de cuadras, Ahsoka se encontró en un vecindario de casas muy pequeñas y apiñadas, sin preocupación alguna por la estética. Se adaptaba a sus necesidades, y se dispuso a buscar una que no estuviera habitada. La primera que encontró no tenía techo. La segunda compartía pared con una cantina que seguramente estaría en calma durante el día, pero sería ruidosa y molesta por las noches. La tercera estaba a un par de cuadras de la cantina, justo en el límite del poblado. Se veía prometedora, y pasó un rato frente a ella, sopesando sus opciones. 

			—Ahí no vive nadie —dijo alguien detrás de Ahsoka, quien volteó apretando las manos en donde solían estar las empuñaduras de sus sables. 

			Era una chica como de su edad, pero con más arrugas alrededor de los ojos. Ahsoka pasó la mayoría de su vida en naves espaciales o en el Templo Jedi, pero esa chica se veía como si trabajara todo el tiempo al aire libre; su piel maltratada era prueba de ello. Su mirada lucía filosa, pero no malvada. Era de tez menos oscura que el Maestro Windu, pero más que Rex; tenía mucho más pelo que ambos juntos (algo nada difícil de lograr, por cierto), lo llevaba trenzado en una serie de líneas y recogido en la nuca. 

			—¿Por qué no? —preguntó Ahsoka.

			—Cietra se casó y se mudó —respondió la chica—. No está nada mal si buscas dónde quedarte.

			—¿Tengo que comprarlo? —preguntó Ahsoka. Tenía créditos, pero prefería guardarlos tanto como fuera posible. 

			—Pues Cietra no lo hizo. No veo por qué tendrías que hacerlo tú.

			—Entonces supongo que me acomoda. —Hizo una pausa dudando qué decir a continuación. No quería dar demasiada información personal, pero tenía una historia creíble preparada por si alguien hacía preguntas. 

			—Me llamo Kaeden —se presentó—. Kaeden Larte. ¿Viniste a la cosecha? Es una de las razones por las cuales viene la gente, pero ya casi terminamos. De hecho, hoy tendría que estar ahí, pero ayer perdí una pelea con uno de los cosechadores. 

			—No —contestó Ahsoka—. No entiendo mucho de esos temas, sólo estoy buscando un lugar tranquilo donde establecer mi taller. 

			Kaeden le echó una mirada interrogante, y Ahsoka se dio cuenta de que tendría que ser mucho más específica si no quería llamar la atención por accidente. Suspiró.

			—Reparo droides y demás cosas mecánicas —explicó. No era tan buena como Anakin arreglando cosas, pero tenía habilidad suficiente. Lejos del templo y de la guerra, descubrió que la galaxia estaba repleta de gente que hacía las cosas bien, sólo bien, no prodigiosamente bien. Le estaba costando trabajo reajustar su forma de pensar. 

			—Siempre nos viene bien un mecánico —afirmó Kaeden—. ¿Ese es todo el equipaje que traes? 

			—Sí —respondió Ahsoka con sequedad, esperando no generar más preguntas. Su técnica funcionó: Kaeden dio un paso atrás e hizo un gesto avergonzado. 

			—Esta noche les diré a varias personas que te estás instalando, en cuanto regresen del campo —añadió la chica antes de que la pausa se tornara incómodamente larga—. Mañana vendrán con trabajo para ti. Dentro de unos días sentirás que vives aquí desde siempre.

			—Lo dudo… —contestó Ahsoka en voz muy baja para que Kaeden no la escuchara. Luego se aclaró la garganta y dijo en voz alta—: Muy bien. 

			—Bienvenida a Raada. —Su tono de voz era sarcástico y su sonrisa forzada, pero Ahsoka se la devolvió de todas formas. 

			—Gracias.

			Kaeden se fue por la misma calle por la que vino. Se recargaba más en su pierna izquierda que en la derecha. No tenía una cojera tan marcada, pero Ahsoka notó que le dolía bastante, lo cual significaba que el servicio médico en Raada era caro o inexistente. Sacudió la cabeza y se agachó para cruzar el umbral de su nuevo hogar. 

			Cietra, quienquiera que fuera, no tenía dotes de ama de casa. Ahsoka esperaba encontrar la vivienda en situación de abandono, pero no tanta suciedad. Los pisos y la mesa estaban cubiertos de mugre y le preocupaba que la cama estuviera igual. Pasó el dedo sobre una superficie y descubrió que la mugre era una mezcla de polvo y aceite de motor, lo cual la hacía pegajosa. 

			—El entrenamiento jedi no te prepara para esto —musitó y se mordió la lengua. No debía mencionar esa palabra, ni siquiera estando sola. Se sentía como traición negar su origen, pero no era seguro y no podía permitirse que se le saliera una mención en público. 

			Encontró una despensa con material de limpieza y puso manos a la obra. Era un trabajo fácil aunque tedioso, y resultaba extrañamente satisfactorio ver cómo desaparecía la mugre. El limpiador no era un droide, pero sí bastante eficiente. Ronroneó por toda la habitación mientras ella buscaba el lugar perfecto donde ocultar sus cosas.

			El panel de debajo de la tosca regadera se zafó revelando un compartimento lo suficientemente grande como para guardar sus créditos. Todo lo demás lo metió bajo su cama una vez que terminó de desinfectarla. Después se sentó de piernas cruzadas sobre el colchón y escuchó el limpiador moviéndose por el cuarto. Su zumbido le recordaba a las esferas de entrenamiento que usaba de joven. Cerró los ojos y sintió que su cuerpo se alistaba para una descarga de energía, aunque estaba segura de que el limpiador no le dispararía.

			Después cayó con facilidad en la meditación. Por un momento contuvo el aliento por el miedo a lo que vio (o no) desde la exterminación de los jedi, pero luego se dejó ir. La meditación era una de las cosas que más extrañaba, y una de las pocas que no la ponían en riesgo de que la descubrieran ni aunque la vieran haciéndolo.

			La Fuerza se sentía distinta, y Ahsoka no estaba segura de qué tanto de esa diferencia se debía a ella misma. Al alejarse del templo y de los jedi, renunció a su derecho a la Fuerza, o al menos eso se decía a sí misma. Sabía que era mentira: la Fuerza sería parte de ella estuviera entrenada o no, así como formaba parte de todo. No podía eliminar las partes de ella misma que podían sentirla, así como no podría respirar del lado incorrecto de una cámara de descompresión. Ya no tenía autoridad, pero sí poder.

			 Pero ahora sus meditaciones tenían cierta oscuridad que no le gustaba. Era como si su percepción estuviera envuelta en un velo que nublaba su visión. Sabía que había algo frente a ella, pero era difícil distinguirlo y no estaba segura de querer hacerlo. Ya no sentía la presencia familiar de Anakin, era como si un cable se hubiera roto y ya no transmitiera la energía como es debido. No podía sentirlo, ni a él ni a los demás. Perdió incluso la sensación de los jedi como unidad. Podía notarla desde que era demasiado pequeña como para expresar bien lo que sentía. Esa sensación le salvó la vida cuando era muy joven y un falso jedi llegó a Shili para esclavizarla. La extrañaba como si hubiera perdido un brazo o una pierna. 

			El limpiador chocó dos veces contra la base de la cama, negándose con terquedad a alterar su curso. Ahsoka se agachó y lo volteó en otra dirección. Lo observó durante un momento antes de sumergirse en la meditación, aunque esta vez no tan profundamente. Quería hacerse una idea de Raada, contar con algo más que su respuesta inicial, y ese era un buen momento para hacerlo.

			La luna iluminaba los alrededores. Miraba hacia el centro del poblado, así que Ahsoka se volteó hacia atrás en su asiento. Miró el campo, que ya estaba cosechado en su mayoría y listo para la siguiente temporada de plantación, tal y como le dijo Kaeden. Había piedras, peñascos escarpados y cuevas donde no se podía cultivar nada de utilidad. Había animales grandes; no supo discernir si los usaban como alimento o como fuerza de trabajo. Y había decenas de botas que marchaban hacia ella. 

			Ahsoka salió de su trance y descubrió al limpiador golpeándose alegremente contra la puerta de la regadera. Se levantó para apagarlo y un nuevo ruido llegó a sus oídos: risas, conversaciones y pisadas. Sus nuevos vecinos regresaban a casa después de un arduo día de trabajo en el campo.

		

	
		
			CAPÍTULO 

			03

			A LA MAÑANA SIGUIENTE, Kaeden apareció en la puerta del hogar de Ahsoka a primera hora. Traía dos raciones de alimento y un…

			—¿Qué es eso? —preguntó Ahsoka mirando los trozos de escombro que tenía bajo el brazo. 

			—Tu primer paciente, si te interesa —contestó Kaeden alegremente. 

			—No puedo arreglarlo si antes no sé qué hace —protestó Ahsoka, pero extendió las manos para tomarlo. 

			Kaeden interpretó el gesto como una invitación para entrar. Depositó las piezas rotas en las manos de Ahsoka y se sentó en la cama dejando las raciones a su lado. 

			—Es el cosechador contra el que perdí la pelea —explicó Kaeden. No dio señales de sentirse incómoda al sentarse donde dormía Ahsoka, aunque no le quedaba de otra: la cama era el único mueble de la casa aparte de la mesita. 

			Ahsoka regó las piezas en la mesa y se sentó en el piso para examinarlas más de cerca. Supuso que los pedazos podrían ser de un cosechador, pero también podrían pertenecer a un droide de protocolo: así de irreconocible estaba. 

			—No me gustaría ver qué pasa cuando ganas la pelea —afirmó Ahsoka.

			—No fue mi culpa —replicó Kaeden con aire de alguien que ya defendió su punto varias veces en el pasado—. Estábamos trabajando juntos, bien encaminados a cumplir con la cuota del día, y de pronto… Un desastre. 

			—¿Cómo está tu pierna? —Ahsoka recorría la mesa con los dedos, acomodando piezas para ver si alguna podía salvarse. 

			—Lo suficientemente bien como para trabajar mañana. Prefiero ahorrar lo que me pagan, especialmente si no tengo que reemplazar el cosechador. 

			Ahsoka le sostuvo la mirada. 

			—Pero te pagaré por repararlo, ¿eh? —dijo Kaeden—. Empezaré por darte de desayunar. Come. 

			Le aventó un envase con una ración. Ahsoka no reconoció la etiqueta, pero supo que no era ni del Imperio ni de la República.

			—No hay lugar como el hogar —dijo Kaeden al abrir sus alimentos—. No tiene mucho caso vivir en un planeta agrícola si tienes que importar comida, pero estos envases hacen que sea más fácil llevar un control de cuánto recibe cada uno.

			—Supongo que tiene sentido —contestó Ahsoka. Abrió su envase y lo olió. No era lo peor que había comido. 

			—En fin, ¿puedes arreglar mi cosechador? 

			—Dime qué le pasó y veré qué puedo hacer. 

			Ahsoka volteó hacia la mesa y siguió manipulando las partes mientras Kaeden le contaba sobre el incidente. Estaba acostumbrada a las exageradas historias de guerra que contaban los clones, pero Kaeden no tenía nada que envidiarles: según ella, el cosechador desarrolló autoconsciencia y objetó que lo usara como herramienta de agricultura. Afirmó que su rápida reacción y sus botas pesadas impidieron que tomara el control de la galaxia. 

			—Y cuando por fin dejó de moverse —continuó Kaeden tomando vuelo para seguir con el relato—, mi hermana me avisó que estaba sangrando. Le dije que era lo justo porque el cosechador también sangraba aceite, pero a continuación me desmayé durante un ratito, así que supongo que la herida era peor de lo que pensaba. Me desperté en una clínica con estas vendas tan caras y esa estúpida máquina en una charola junto a mi cama. 

			Ahsoka se sorprendió a sí misma al reír y sostuvo la pieza doblada que una vez fue el sistema de enfriamiento del cosechador. 

			—Aquí está el problema —dijo Ahsoka—. O, bueno, al menos parte del problema. Si logras reemplazarla, puedo reconstruirlo. 

			—¿Reemplazarla? —Su sonrisa se apagó—. ¿No crees que puedas..., no sé, desdoblarla o algo así? 

			Ahsoka miró las piezas. Aquello era diferente al templo y a su experiencia comandando tropas. No había líneas de abastecimiento ni de respaldo, no sin un costo. Reemplazar algo era el último recurso. 

			—Lo intentaré mientras me cuentas un poco más sobre cómo funcionan las cosas aquí.

			La noche anterior, Kaeden no le preguntó nada específico sobre sus razones para ir a Raada. Mientras hablaba acerca de los horarios del trabajo y los ciclos de cultivo, Ahsoka pensó que tal vez no sería tan importante tener una razón. En palabras de Kaeden, Raada era un gran lugar para llevar una vida sin eventos sobresalientes, con trabajo arduo, bastante comida y el suficiente control oficial como para disuadir el trabajo independiente local. Nadie hacía demasiadas preguntas; siempre y cuando cumpliera con las cuotas de trabajo, su presencia pasaría desapercibida. A Ahsoka Tano no le iría tan bien aquí, pero a Ashla sí. 

			Buscó algo pesado con lo que pegarle al metal. Si pretendía reparar cosas de manera profesional, tendría que invertir en unas cuantas herramientas. Contó sus créditos mentalmente e intentó calcular cuántos podría ahorrar para protegerse de un futuro desconocido. En algún momento tendría que invertir en algo, y las herramientas le ayudarían a vender su coartada. 

			Terminó por usar el tacón de su bota para pegarle a la pieza contra el suelo y así evitar que la mesa se rompiera. No era su trabajo de mayor calidad, pero al menos el anticongelante ya no se saldría. Empezó a ensamblar el cosechador a partir de esa pieza. 

			—Dejé mi nave en el puerto espacial —dijo Ahsoka—. ¿Tengo que registrarla con alguien? 

			—No —contestó Kaeden—. Sólo asegúrate de cerrarla bien. Hay más de un oportunista por estos lares. 

			Ahsoka entendió que ese eufemismo quería decir ladrones. Ningún lugar era perfecto. 

			—Ah, por eso dejé la mayoría de mis herramientas a bordo —mintió—. Es mucho más segura que esta casa. 

			—Nosotras te podemos ayudar con eso —dijo Kaeden—. Mi hermana y yo. Ella es buena haciendo cerrojos, y yo soy buena convenciendo a la gente de que te deje en paz. 

			—A menos que estés perdiendo peleas contra trozos de maquinaria, ¿no? —replicó Ahsoka.

			—La mayoría de las personas pierde piernas y brazos cuando las cosas salen mal —se defendió Kaeden—. Considero que estoy por encima de eso. 

			Brincó de la cama y se acercó a ver qué hacía Ahsoka. Hizo un gesto de aprobación y señaló a las demás piezas que todavía estaban sobre la mesa. 

			—¿Para qué son? —preguntó.

			—No tengo idea —contestó Ahsoka—. Pero no parecían encajar en la máquina, así que por ahora las hice a un lado. Creo que funcionará cuando le pongas anticongelante y rellenes el circuito de combustible. 

			—Lo haré cuando le vuelva a poner la cuchilla.

			Prendió un interruptor, los repulsores cobraron vida y levantaron el aparato a un metro de la mesa. Lo apagó casi de inmediato. 

			—Excelente. Probaré los sistemas de conducción y demás cuando esté afuera, lo que más me preocupaba eran los repulsores. No sirve de mucho si no puede volar. 

			Ahsoka no creía que sirviera de mucho si no podía girar, pero no era experta en el tema, así que no lo mencionó.

			—De nada —contestó. Sacó el resto de comida del envase y la devoró con rapidez. Kaeden la observó.

			—Entonces, ¿te pago con comida? Digo, es una buena manera de empezar, después podemos llegar a otro acuerdo.

			 —¿Puedo intercambiar raciones por herramientas?—preguntó Ahsoka.

			—No. O sea, las raciones de alimento no valen mucho para los que llevamos aquí un tiempo. 

			Ahsoka consideró sus opciones. No tuvo tiempo de hacer un inventario completo de la nave; era muy posible que las herramientas que necesitaba estuvieran ahí y necesitaba comer. 

			—Sólo por esta vez —dijo esperando sonar como alguien con experiencia en hacer tratos—. A la próxima negociaremos antes de las reparaciones. 

			Kaeden tomó el cosechador y sonrió. Aún parecía en guardia, lo cual le acomodaba perfectamente a Ahsoka. Se recordó a sí misma que no vino a hacer amigos, y en particular no quería a aquellos que se sintieran cómodos sentados en su cama. En varias culturas ese tipo de cosas denotaba un cierto nivel de intimidad; en el Templo Jedi no eran bien vistas, y Ahsoka nunca sintió la motivación suficiente para desafiar las reglas como ciertas otras personas. 

			—Dejé la caja afuera —dijo Kaeden—. Puedes venir conmigo por ella. 

			Ahsoka la siguió al exterior y vio el pago prometido: comida como para un mes, tal vez más si la administraba con cuidado. Kaeden tenía razón, la comida era una moneda válida de intercambio sólo si eras nuevo en el planeta: era evidente que no tenían problemas de escasez. Ahsoka arrastró la caja adentro mientras Kaeden se alejaba por la calle. Su cojera era mucho menos notoria que el día anterior. De nuevo sola en su hogar, Ahsoka colocó la caja sobre la mesa y evitó el impulso infantil de hacer el trabajo con la mente y no con los brazos. La Fuerza no debía ser usada tan a la ligera, y mover cajas con la mente no era un verdadero entrenamiento. Necesitaba enfocarse en otra cosa. 

			La Fuerza se sentía como una extensión de ella misma. Era raro no usarla todo el tiempo. Tendría que practicar y meditar si no quería que un día sus habilidades no le respondieran a tiempo. Tuvo suerte al escapar de la Orden 66, pero el costo fue terrible. Los demás jedi, los que murieron, no pudieron salvarse ni aun con todo su poder. 

			Sintió un nudo familiar en la garganta, la misma tristeza abrumadora que la llenaba cuando se imaginaba qué sucedió cuando los soldados clones cambiaron. ¿Cuántos de sus amigos fueron asesinados por unos soldados con quienes lucharon hombro a hombro? ¿Cuántos jóvenes fueron asesinados por un hombre en cuyo rostro confiaban? ¿Cómo se sintieron los clones al terminar? Sabía que el templo ardió, recibió la advertencia de no regresar, pero no sabía dónde estuvieron sus amigos durante el desastre, sólo que después no pudo encontrarlos, que no lograba sentirlos, como si hubieran dejado de existir. 

			Ahsoka sintió que caía en la espiral de su dolor e intentó asirse a algo, lo que fuera, cualquier cosa que le recordara cómo era sentir la luz. Encontró los campos verdes de Raada, que ni siquiera había visto aún con sus propios ojos. Por un instante se dejó perder en el ritmo de las cosas vivas que crecían sólo con agua y sol. Esa sencillez le alegró el corazón, aunque en ese momento no pudiera recordar qué les dijo el Maestro Yoda sobre las plantas en relación a la Fuerza. 

			Las piezas sobrantes del cosechador de Kaeden seguían sobre la mesa. Ahsoka se inclinó y las recogió. Sintió su peso en la palma de la mano antes de metérselas al bolsillo, donde chocaron contra los aros que le quitó a la consola de su nave el día anterior. Si seguía acumulando piezas a esa velocidad, necesitaría bolsillos más grandes. 

			Pensar en las cosas que necesitaba le recordó que le urgía ir a su nave a sacar las herramientas y demás cosas útiles. Echó un vistazo rápido a la casa: la caja estaba sobre la mesa pero no se veía valiosa, y el panel que cubría sus créditos estaba bien puesto en la regadera. No parecía que pudiera interesarle a un ladrón, pero de todas formas salió de su casa nerviosa.

			—Espero que Kaeden me pida que arregle algo pronto —le dijo en voz baja a un R2-D2 inexistente—. Me sentiría mejor con un candado. 

			Uno de los problemas de pasar mucho tiempo con un droide astromecánico era que uno seguía hablándole aunque no estuviera ahí.

			Recorrió la calle en dirección al centro del pueblo y el puerto espacial. Esta vez prestó más atención a los alrededores. Vio que había tiendas en las esquinas, a la espera de clientes. La mayoría vendía los mismos productos y artículos misceláneos que a Ahsoka no le hacían falta. Las casas grandes del centro no lucían tan intimidantes ahora que tenía un lugar propio a donde ir, dos si contaba la nave, que estaba estacionada en el puerto espacial justo donde la dejó. Abrió la escotilla y entró. 

			Llamaría demasiado la atención si volaba sobre las colinas que estaban cerca de su casa. Si quería explorar las cuevas, tendría que hacerlo a pie. La casa y la nave estaban bien para comenzar, pero estaría mejor tener un lugar a donde huir en caso de emergencia. 

			—Comida, herramientas, un lugar seguro a donde escapar —dijo en voz alta. Ya no podía seguir haciendo eso. Extrañaba mucho a R2-D2.

			No era un gran plan, pero era mejor que nada.
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